EL VIAJE

Era un día cualquiera, de tarde, hora de volver a casa. Llegó el autobús que tomaba, subí, me senté al lado de una ventana y coloqué mi bolso en el piso. Había buen clima así que podía ver claramente el paisaje: montañas, varias casas, y el cielo, con algunas nubes blancas, y una nube verde… ¿Verde?... Supuse que el cansancio me hacía pensar eso, así que dejé de ver por la ventana.
Unos pasajeros descansaban, otros hablaban. Por suerte no tenía a nadie al lado por lo que pude recostarme mejor, me sentía aletargado. Podía ver una parte de la cabeza del pasajero sentado delante de mí, de pronto me pareció que el cabello de esa persona comenzaba a crecer ¡muy rápido! Abrí los ojos desmesuradamente, ese cabello lacio y negro comenzó a caer hacia mi asiento ¡¿no se daba cuenta?! Me levanté y asomé por encima, no podía verle la cara, su cabello lo cubría todo, y el compañero dormía profundamente; no podía ser cierto, decidí sentarme, cerrar los ojos y respirar profundo… Ahora, escuchaba el ruido del motor, el viento entrando por la ventana y el murmullo de una conversación; algo rozó mis manos, abrí los ojos ¡EL CABELLO SÍ ESTABA CRECIÉNDOLE! Volteé, la última fila estaba vacía, así que fui hacia allá, no sin antes tropezar con algunas rodillas.
Me senté y cubrí mi cara con las manos, entre mis dedos vi que ahora el cabello llegaba al pasillo y no parecía importarle a nadie, pretendí que no era real, pero no podía seguir mirándolo. Me arrodillé sobre el asiento para ver por el vidrio trasero y distraerme, ahí estaba la nube verde, me desesperé, además la nube parecía expandirse de prisa y bajaba aplastando las montañas. Tenía que avisarles: “¡Creo que estamos en peligro!” grité y me sentí ridículo haciéndolo, ni se inmutaron, “¡OIGAN!”, nadie volteó a verme, fui decírselo al chofer. Caminé por el pasillo, podía ver por las ventanas esa nube verde cubriendo gran parte del cielo azul y haciendo sombra, ahora todos los pasajeros estaban dormidos, no me di cuenta antes, la conversación había cesado.

Pisé la alfombra de cabello creciente y llegué al asiento del conductor, le hablé, le grité, parecía ignorarme pero no, era como si yo no estuviera ahí. Desesperado fui a la parte trasera de nuevo y esperé el fin, ya no había casi luz, luego no podía ver nada; sentí cosas suaves que caían sobre mí, acerqué mi mano y reconocí que eran plumas. De pronto mi cuerpo se fue bruscamente hacia adelante y me golpeé fuertemente la cabeza contra algo, abrí los ojos, estaba en el asiento del principio, escuché reclamos hacia el chofer por frenar así. La nube verde no estaba.
En pocos minutos llegamos a nuestro destino, estaba aturdido, levanté mis cosas y pensé que había estado soñando… Aunque de eso aun no estoy seguro pues enredado en mi bolso había un cabello negro excesivamente largo y una pluma atorada en mi chaqueta.
